
tanto sus necesidades reales, como su 
"buena conducta moral, y sus aptitudes 
y  conocimientos para emplearse util­
mente en el género de industria que 
posean.

Estos adelantos en efectivo con que 
contribuye el Gobierno no gravitan 
de ningún modo sobre sus arcas, pues­
to que el agraciado adquiere la suma 
que hace constar que necesita con la 
obligación de devolverla al Estado, tan 
luego como haya adquirido los luedios 
de subvenir fácilmente á sus necesida­
des, y que esté cu aptitud de hacer ahor­
ros de los productos de su trabajo.

Ultimamente el Gobierno ha concen­
trado ú esta órbita sus miras v ha cun­
tí stado en este irtido á las va:»-as pre­
puestas qu¿ se le lian hecho. Creemos 
que no puede darse proyecto mas sensi- 
l:o, y que consulte mus satisfactoria­
mente los varios extremos que deben 
tenerse presente er. beneficio del país No 
el lUa'.iiO: que también merecer.. la apro- 
1> cion de nuestros lectores, vios elogies 
('■■ ios buenos nutriólas eme ven al ¡«ais 
en vísperas de alcalizarla  prosperidad y 
e¿ Jgraudcciiuk-ato que le esta reservado.

F erias:

Fe nos ha remitido la representación 
que inseríamos a continuación; i a que 
i.‘>s apresuramos á p».bic.u* cou .el 
sentimiento de que haya llegado tarde 
í< míe: tras manos, y que la abundancia 
de materiales nonos permita recomen - 
darla como merece ú la consideración 
pública. Está solicitud además de ra­
zonable es de utilidad manifiesta; pues­
to que tiende á introducir entre noso­
tros; una costumbre comprobada con la 
experiencia de ias naciones cultas. No.1 
complacemos en que el Ministerio ¡sa­
ya sido anticipado en uno de los pro 
yectos, cuya planificación meditaba 
desde mucho tiempo: circunstancia qt i 
prueba que ei espíritu público empie­
za á desplegarse, y á animar utilmente 
a toda la Sociedad. E l establecimien­
to de ferias debió haberse realizado 
en 1829, tanto por las ventajas que 
reportaría el comercio, cuanto porque 
establecidas contó Se pensó en las fron­
teras del Brasil, se habría logrado opo­
ner algunas barreras al contrabando: 
pero desgraciadamente estalló la anar­
quía. y quedó este proyecto como otros 
infinitos, sepultados en el olvido, para 
ocurrir á exigencias de un orden su­
perior. En la imposibilidad de esten- 
dernos, nos limitamos á recomendar el 
escrito siguiente, comprometiéndonos á 
consagrarle algunos instantes en nues­
tros próximos números.

E xmo. Sr.
J.os vecinos de Fstramuros que til final 

subscribimos, representamos al Supremo Go­
bierno, por medio del Juez, dé Paz de la 2.a

Sección, lo útil que óra para el fomento del 
vecindario el establecer una plaza pública:
\  . E. accedió á su solicitud y no obstante 
haberse ya enagenado el terreno que se con­
sideró mas aproposito para el efecto, dispuso 
se devolviera su importe al comprador y man. 
tló se delinease aquella. Asi se afectuó: la pla­
za existe; pero sin hacerse aun uso de ella.

Es indudable que una de las causas que 
constituyen el fomento de las poblaciones es 
el establecimiento de ferias, ó mercados fran­
cos. En ellos los hacendados, labradores, 
artesanos, mercaderes, joyeros &e. cmid-ietn 
para la enajenación, ó cambio libra de todo 
derecho ó tributo, mercancías, ganados, es­
clavos, frutos de su industria, y cuanto les 
conviene, y estos bienes son recibí.tos b a jo  

j el amparo de la Autoridad Suprema.
Desde la República Humana :: t»t.> mies- 

¡ tros tiempos se han considerad > e,:.. - ¡.-.área- ;
dos como absolutamente necesario; ó 1,> co­
modidad y prosperidad <le las habí; v 
no dudamos lo seria para esta parte de¡ D e­
partamento el establecer uno por via de en­
sayo en aquella plaza, que timase seis días y 
que estos fueran los siguiente» al en qué ter­
minase la gran fies‘a nacional que se cele­
bra en la Capital. Siendo absolutamente 
nuevo en el pais semejante merca 1.» las dis­
posiciones legales d é la  materia com» dicta­
das para otros, tal vez estén cu opo icibn co i 
nuestras eos tu ni 1 > res.

Si V. E. cree, como nosotros, que el e t i .  
blccimíento de e»te mercado e; <D ut i í i l i l  
pública, esperamos, se digne concederlo na­
jo las reglas que esíTrne oportunas establecer.

Extramuros de Montevideo Agosto 2 5  de 
1831.— Matías Tert.— \ Ícente Lomba — Ma­
nuel de Cifuentes.— Crbtobal Beltran.— Pa 
blo Sorra y Beltran.— Manuel Peyrdlo.—  
Tose B. Aramen.lú.— Juan Antonio Garmen- 
dia.— Benito Alonso (doblan. —  A ruego de 
D. Gabriel Urquisa. —  Vicente Lomba.—
A ruego de D. Luis Fernandez —Juan de 
Otero.

C árceles.
La atención del Gobierno sieaUpre 

activa y vigilante, so lia contraido á 
mitigar la suerte de los desgraciados 
que háh incurrido en actos vedados ó 
punidos por la ley. E l decreto de es­
ta referencia inserto cu el numero an­
terior no necesita de comentarios, y si­
endo s:i utilidad universa!mente reco­
nocida. el ministerio hace los mavores 
esfuerzos, por ponerlo inmediatamente 
en ejecución. Eos infelices doten¡d >s 
vegetan en el ocio, y en la crápula; y 
en vez de enmendarse con la pe 
na vuelven á la sociedad que han ofen­
dido con los vicios, tal vez mas feos, 
adquiridos en su estado’ abyecto y  de­
gradado , pero ahora estimulados al 
trabajo: y halagados pov las recompen­
sas, y por los goces de la vida civiliza­
da, pronto lograremos verlos morigera­
dos; y á nuestras cárceles converti­
das en talleres, y enverdaderas casas 
de corrección. La premura del tiem­

po r.o nos* permite abundar en las rcflb- 
ciones que nos .sugiere una providencia 
que acredita la filantropía de sus au o- 
re»; mas ro tardaremos en ocuparnos 
preferentemente |.!e tan importante- 
asunto.

O R N IT O L O JIA

ó

Historia de hs najaros

• */
E sta encantadora ramificación del 

estudio de la historia de la naturaleza 
reúne varias circunstancias peculiares, 
que le dan un carácter distinto de las 
otras aplicaciones de la misma ciencia. 
Como lo mas interesante de estos seros 
preciosos que pueblan el aire, es su m i- 
do de vivir, sus diferentes cautos, y los 
hábitos propios de su instinto, el obser­
vador se ¡ralla precisada á frecuentar 
los bosques, á vivir en la soledad, y á res­
pirar mas de cerca aquel aliento viral 
de la naturaleza, de cuyos hechizos no 
tiene ¡a menor idea el hombre sepulta­
do en el fango de la..- grandes p.ibiacií* 
nes. De aquí nace el amor á la con­
templación, la propensión á las Ídem 
poéticas, grandes v elevad i >, la afición 
i la independencia, el desprecio »le los 
bienes convencionales y de pura opinión; 
y sobre todo la facilidad de dirijo- la 
contemplación al autor de todas las co­

is creadas, co fa  presencia parece mas 
efectiva mas real y. mas próxima úno- 
:- »tros eu medio de la selvática virgini­
dad de los bosques, que en el ruido y tu­
multo de las. aglomeraciones humanas. 
Q,ue el estudioso de la Ornitolojia co­
munica este pliegue al espirita humano 
no es una quimera:— los grandes natu­
ralistas que han sobresalido en este ra­
mo, han poseído las cualidades que he- 
ni os indicado.

El número de aves conocidas vulgar­
mente y señaladas con nombres distin­
tos, es ínuv reducido, aun en los países 
en que abundan las especies y Jas. va­
riedades. De esta falta d>* conocimien­
to nacen algunos errores populares, co- 

f no se observó pocos años hace en Vir­
ginia, donde se mandó por ley la  des­
trucción de los pájaros conocidos en e l 
país con el nombre de Hule crow, y eii 

j efecto los labradores les declararon la 
I guerra, y se logró su completo extermi­

nio; mas consumada la obra de des­
trucción. los vergeles se cubrieron de 
una inundación de gusanos, que no de­
jaban fruta á vida, y entonces se cono­
ció, aunque tarde, que el pobre animal 
tan injustamente condenado, era un ver­
dadero bienhechor del país.

Las peregrinaciones de las aves for­
man un objeto muy curioso-de investi­
gación. L a  necesidad de huir de los 
rigores de una atmósfera fria, les da un 
instinto delicadísimo- que se maestra eu
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